
La tradición arquitectónica
y la riqueza cultural son
dos elementos que sobre-

salen del barrio Yungay. Entre
sus calles se encuentran tesoros
a explorar, por ejemplo, el Mu-
seo del Sonido. Ubicado en
Huérfanos #2919, una casona
de estilo ecléctico acoge un tro-
zo de la historia del registro y la
reproducción musical. Cerca-
nos a su quinto aniversario, el
espacio se mantuvo por prime-
ra vez abierto durante febrero.
“Tuvimos más de mil visitan-
tes, es decir, nos fue súper bien.
Estamos contentos”, afirma So-
fía Forttes, directora ejecutiva
de la institución museal.

Tras la remodelación de la
Casona Familiar Préndez, cons-
truida a inicios del siglo XX, se
decidió enfocar el sitio al soni-
do, siendo inaugurado en 2019.
“Este espacio es único, no hay
otro igual en Latinoamérica
que cuente la historia del regis-
tro musical. Además, en Chile
no había un lugar de educación
no formal, como museo, que re-
cibiera a los músicos en una
parte dedicada al área; tocaban
casi únicamente en los círculos
académicos o en bares”, sostie-
ne Forttes.

A través de una colección pa-
trimonial de gramófonos y fo-
nógrafos, donados por Arturo
Gana de Landa, los visitantes
del museo se adentran no solo a
conocer la evolución de las ar-
tes sonoras, sino también a re-
flexionar en el cambio cultural
y social que significó la posibili-
dad de transportar el sonido.

Aunque el recorrido principal
es alrededor del registro musi-
cal, la instalación también po-
see uno de los siete pianos de
doble teclado que existen en el
mundo.

SONIDO COMO
PATRIMONIO

“El recorrido del museo es
redondo, te cuentan una histo-
ria y la terminas, pero también
hay detalles sonoros que faltan.
Entonces, lo que hacemos es in-
cluirlas desde otro punto de
vista”, explica Forttes. El espa-
cio museal realiza diferentes
actividades culturales en sus
instalaciones, como la sala de
exhibiciones en el segundo pi-
so. “Tratamos de que las expo-
siciones sean un complemento
de aprendizaje, que vaya más
allá de lo que disponemos”,
agrega.

Desde enero, la sala ha acogi-
do el proyecto de muestra “Vi-
sualizaciones sónicas del barrio
Yungay”, una investigación so-
nora y visual realizada por es-
tudiantes de la carrera de Dise-

ño de la Universidad Finis Te-
rrae, bajo la dirección de las
académicas Bernardita Brancoli
y Paulina Riquelme. “La idea
surgió para entender que el so-
nido urbano también es un pa-
trimonio del centro de Santia-
go”, manifiesta Brancoli.

La exposición es un registro
gráfico de los sonidos que se
encuentran en el barrio Yun-
gay, con el fin de identificar
“ciertas identidades sónicas
que nacen de la dinámica parti-
cular de esta zona, porque tie-
ne su lado residencial, pero
también todo otro patrimonial
y comercial”, aclara Brancoli.
En esa línea, se interpretó el pa-
norama sonoro de los puntos
estratégicos del lugar a través
de colores y formas. “Estamos
acostumbrados a ver la sonori-
dad como una onda, debido a
las grabaciones digitales. En-
tonces, nos propusimos darle
diversidad a esa visualización”.

La exhibición se acompaña
de los sonidos que fueron le-
vantados para el desarrollo del
proyecto y códigos QR que per-
miten a los visitantes escuchar
el conjunto de sonoridades cap-
tadas y tipificadas.

Aunque por ahora estará dis-
ponible en el Museo del Sonido
hasta finales de marzo, se ve la
posibilidad de que sea parte de
otros centros culturales. “Es un
trabajo interesante, que pensa-
mos llevar a otros espacios de
colaboración. Presentarla sería
llevar la sonoridad del barrio
Yungay, pero no solo cómo
suena, sino también cómo se
ve. Sería impresionante”, de-
clara Sofía Forttes.

Museo del Sonido: Recorrer
lo sonoro desde lo visual
Este espacio reúne no solo una colección patrimonial de gramófonos y
fonógrafos, sino que también presenta una exposición sobre la identidad
sónica del centro de Santiago.

EN EL BARRIO YUNGAY:

SORAYA COÑUECAR ANTILEF

El Museo del
Sonido cuenta
con una colección
de 27 elementos
relacionados al
registro y repro-
ducción musical. 
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Uno de los registros gráficos de la
muestra en el museo. 
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En la casa La Chascona de Be-
llavista, Neruda despertaba
con el rugido lejano de los
leones del zoológico; pero

en La Sebastiana de Valparaíso, se
iba a dormir con los balazos de los
westerns que se exhibían en el Teatro
Mauri en el oído. Ambos edificios
—casa porteña y teatro— son en el
fondo el mismo: las dos caras de un
bloque emplazado entre los cerros
Bellavista y Florida, en la cota de
avenida Alemania, al que se llega in-
ternándose por el pasaje Collado.

“Hacia el norte, mirando al mar,
está la casa de Neruda, y en la facha-
da sur se encuentra el acceso princi-
pal al Teatro Mauri, un edificio pro-
yectado por el arquitecto Alfredo
Vargas Stoller, que se inauguró en
1951. Fue encargado por el empresa-
rio español Sebastián Collado Mau-
ri, un hombre que tuvo la visión de
construir un edificio como este en
los cerros de Valparaíso”, describe la
arquitecta Laura Garrido, quien de-
sarrolló el diseño arquitectónico pa-
ra la segunda vida del Teatro Mauri.

Comprado por la SCD a la familia
propietaria —los Carramiñana—,

fue sometido hace una década a
obras preliminares de recuperación
de sus fachadas y pavimentos. Ade-
más se habilitaron baños y cameri-
nos, junto con la instalación de puer-
tas ignífugas en su interior. 

Pero a comienzos de febrero se
iniciaron las obras de rehabilitación
decisivas en el teatro, que será rea-
bierto a inicios de 2026 como otra de
estas salas institucionales para con-
ciertos, la primera en regiones de la
SCD, con miras a relevar la creación
musical de Valparaíso y la Quinta
Región. El equipo que desarrolló el
proyecto arquitectónico y de espe-
cialidades está formado mayormen-

te por profesionales de la zona.
“El objetivo es dedicar una progra-

mación en su totalidad a la música en
Valparaíso. Hacen falta espacios así
en esta ciudad que ha sido cuna de
grandes músicos y que además es
Ciudad Musical declarada por la
Unesco”, señala Rodrigo Osorio, pre-
sidente de la SCD, conocido entre el
público como “Don Rorro”, el caris-
mático cantante del grupo Sinergia.

DEAMBULAR POR LA PLATEA

En total, el proyecto considera
1.275 m² de obras, tanto de rehabili-
tación de los espacios originales co-

mo de ampliaciones, incluyendo un
gran subterráneo que contará con
equipamiento moderno, vestuarios
individuales y comunitarios, servi-
cios higiénicos y técnicos, una sala
de prensa y un depósito para el pia-
no, que sube al escenario a través de
sistemas especiales. Son 282 m² en
ese subsuelo.

La caja escénica, en tanto, cuenta
con una platea y bandejas para la ga-
lería y el balcón, espacios que origi-
nalmente no estaban conectados y
cuyo acceso era por escaleras latera-
les. Durante muchos años, un tabi-
que separó la platea de ambas ban-
dejas de aposentaduras. 

“Retiramos ese tabique y todas
las intervenciones que se hicieron a
través del tiempo, algunas no muy
afortunadas. En su historia, el tea-
tro fue principalmente una sala de
cine, aunque pasó por todo tipo de
usos: una imprenta, un gimnasio,
una fábrica de alimento para pe-
rros, un lugar de fiestas electróni-
cas, una escuela de circo e incluso
departamentos donde vivía gen-
te”, dice Laura Garrido. “El pro-
yecto busca recuperar el espacio
original proyectado por Vargas
Stoller y dotarlo de tecnología y

materialidad moderna”, agrega.
Eso incluye la instalación de mu-

ros laterales especiales, al igual que
el cielo acústico. Cuentan con re-
vestimientos de aislación que al
mismo tiempo potencian el despla-
zamiento y la cualidad del sonido.
El pequeño escenario original se
ampliará a uno que incluso podrá
recibir a una orquesta.

“La platea es un espacio que no
requiere butacas ni sillas. Es el equi-
valente a la ‘entrada de cancha’ en
un concierto, el lugar que la gente
elige para deambular, moverse,
buscar distintas vistas del escenario
y bailar”, apunta Garrido. Y, de pa-
so, también se recuperarán las dos
azoteas del teatro, que se conectarán
a través de un puente vidriado.

“El teatro conservará los paráme-
tros programáticos de diversidad de
las salas SCD de Santiago y eso será
posible por una característica prin-
cipal: los aforos son variables, lo que
nos permite tener conciertos peque-
ños para artistas emergentes y au-
diencias grandes (de hasta 800 per-
sonas en su máximo), en conciertos
de artistas de mayor convocatoria,
utilizando la totalidad del espacio”,
cierra Rodrigo Osorio.

La segunda vida que tendrá el
Teatro Mauri en Valparaíso

El mes pasado se iniciaron las
obras de rehabilitación del
espacio ubicado en la cota de
avenida Alemania, fuera del
circuito turístico del puerto,
como nueva sala de la SCD. A los
atributos arquitectónicos
originales de hace 70 años se
sumará tecnología de avanzada.

IÑIGO DÍAZ

Las obras preliminares consiguieron recuperar las fachadas del edificio de remi-
niscencias art decó y varios componentes en el interior.

La caja escé-
nica contará
con tecnologías
de avanzada y
materialidades
modernas para
sus aforos
variables.
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TALLER:

Martín Hopenhayn
y la catástrofe
La pandemia, el cambio climático,
las guerras, son temas que llevan a
pensar en situaciones de máxima
gravedad. “Este taller se propone
pensar la catástrofe no solo en
relación a los riesgos en boga que
circulan hoy en boca de todos y
todas. Procuramos, aquí, ampliar la
perspectiva tanto en lo histórico
como en lo filosófico”, describe el
filósofo y ensayista Martin Hopen-
hayn en el taller de ocho sesiones
que dictará desde este 14 de mar-
zo, por Zoom, cada jueves, a las
18:30 horas, gratis. Se llama “Pen-
sar la catástrofe” y la información
está en Centroparalashumanidade-
sudp.cl/pensar-la-catastrofe/.

Golpe a la cátedra, golpe vitamínico
Ambas locuciones corresponden a chilenismos. Golpe a la
cátedra significa, según el Diccionario de americanismos, “hecho
beneficioso que rompe los esquemas tradicionales del marco en
que ocurre”. Por su parte, por golpe vitamínico se entiende,
según la misma obra, “dosis única de diversas vitaminas
concentradas” y “aportación de fuerza, energía o ánimo a algo o
alguien para que continúe con aquello que está realizando”.

¿$3.000 o 3.000 $?
El uso de los símbolos referidos a monedas no es el mismo en
América que en España. Mientras en España lo común es escribir
el símbolo después de la cifra, separado por un espacio: 3.000 ¤,
en América lo usual es escribirlo antes de la cifra y sin
separación: $3.000.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena de la Lengua propone
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